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"O el Vicio de perseguir la Virtud". 
Cuenta cierta leyenda, a lo mejor hasta una profecía, que quienes compartan 

una velada leyendo u oyendo las próximas líneas, han de ser hombres de 

buena voluntad. Más aún, en su absoluta y total mayoría serán tolerantes , 

honrarán la justicia, se cuestionarán a diario si la verdad es realmente la 

verdad, mientras que la igualdad ocupará un importante lugar en sus vidas. 

 

Por el contrario, la tiranía, la ignorancia y los prejuicios, provocarán en ellos 

grandes malestares, de tal índole, que harán una pausa de cualquier actividad 

que estén realizando para poder continuar con la lectura. 

 

La felicidad, eso sí, será el el faro que los guíe en su travesía sin importar que 

tan larga, lejana o complicada esta sea y de dificultárseles el camino, 

Sobre Virtudes y Vicios 2 recordarán que han sido ungidos en aire, agua y 

fuego, donde encontrarán las fuerzas necesarias que les faltasen. 

 

Todos ellos llevan en sus bolsillos un pequeño papel rectangular (algunos 

llevan más de uno) que una vez al día y casi siempre luego del medio día, lo 

toman en sus manos, lo desenvuelven, respiran profundamente y leen en sus 

corazones: "Dios juzga a justos y pecadores". Casi al instante, al finalizar de 



leer la última sílaba, toman sus herramientas y sea donde se encuentren, 

comienzan a cavar, sí, a cavar un pozo, una fosa. ¿Que te parece extraño? 

Espera, no has escuchado nada aun. Esa fosa ciertas veces es milimétrica y 

perfecta, otras veces es muy amplia y profunda, a veces les lleva hasta media 

noche concluirla, y otras, en cuestión de minutos está terminada. Cada uno de 

ellos arroja algo suyo y propio a este lugar. Ninguno sabe qué arrojó el que se 

encuentra a su lado aunque algunas veces, uno acude en ayuda del otro 

debido al peso y el volumen de lo se quiere que arrojar. Como si fuera poco, 

esto lo hacen en el más profundo de los silencios. 

 

Todos ellos, de alguna manera, en su constante búsqueda entienden el 

concepto de virtud, saben que es eso porque lo sienten y no haría falta más 

que abrazar ese sentimiento. Para pensarlo desde varios puntos, respetando 

su turno, tratan de explicarlo. uno sostiene que en latín virtus, el concepto de 

virtud hace referencia a una cualidad positiva que permite producir ciertos 

efectos. 

 

Otro cuestiona una muy curiosa afirmación que sostiene que el vir de la 

palabra virtud, que significa ‘varón’, en latín, se refiere a la cualidad del 

valor, asociada a lo masculino en el pensamiento antiguo, como si solo el 

valor fuese potestad masculina. 

 

El tercero cuenta que es simplemente la manera recta de proceder y que por 

eso una persona que obra bien, es lo que llamamos una persona virtuosa. 

 

El cuarto de ellos, presenta la virtud como la actividad o fuerza de las cosas 

para producir o causar sus efectos. 

 

Uno de ellos recuerda algo relacionado a Platón, que catalogaba cuatro 

virtudes: templanza, prudencia, fortaleza (quizás valor) y justicia. Y al mismo 

tiempo agrega que de Sócrates a Tomás de Aquino, (y otros también) se ha 

discutido el tema de norte a sur y de oriente a occidente, hablando del alma, 

Sobre Virtudes y Vicios 3 de la armonía en la actividad humana, de los 

apetitos ( o los vicios ) y de los hábitos. 

 

Y en esto de los hábitos - sigue la leyenda profética - es que unos se miran a 

los otros y entienden que quizás parte de las respuestas a sus conductas 

recaen en esto, los hábitos, sus propios hábitos. Porque, ¿cómo debo actuar 

cotidianamente?¿O ante una situación normal, o extrema? ¿Estará bien lo que 

estoy pensando? se preguntan - ¿qué será actuar correctamente?. 

Luego de una fructífera discusión llegan a la conclusión - no concluyente – 

que es muy probable que cada uno de ellos, responda a una situación de 

acuerdo a todo lo que ha cultivado. Quizás quien cultiva el habito de la 



lectura, responda a una situación con un manantial de herramientas adquiridas 

en esta costumbre, mientas que quien practique habitualmente no sólo la 

lectura sino también el ejercicio físico, responderá a la misma situación de 

manera distinta. 

 

Y así con la meditación, el estudio, la teoría del kaizen japonesa y demás. 

 

Entre todos agregan que esto de las virtudes y sus contrarios los vicios, no 

son ambos otra cosa más que hábitos adquiridos que se transforman en 

conductas de comportamiento que se repiten. Tanto se repiten, que a lo largo 

del tiempo será bastante difícil cambiar el patrón. Con disciplina, dedicación, 

trabajo y con un objetivo claro una virtud específica sera conquistada. Por el 

contrario, a un vicio que sería un hábito dañino, llevará su tiempo descartarlo 

o suplirlo por una virtud. 
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Pareciera ser que existe una linea muy delgada que separa el vicio de la 

virtud. 

 

Virtudes que hoy son vicios cuando caen las envolturas. 

 

Continuemos enfocándonos en cultivar las virtudes, cada cual a su paso, cada 

quien a su ritmo sin olvidar en el camino de mirar a nuestro alrededor, puesto 

que sino, a mi entender, sería el vicio de perseguir la virtud y no el perseguir 

la virtud para cavar fosas al vicio. 
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